
A RTE ENTREVISTA

La Fundación Canal, la sala Canal de Isabel II y la galería Max Estrella
coinciden con tres exposiciones que vienen a demostrar la buena forma
de Daniel Canogar, uno de nuestros artistas más internacionales. Con él
hemos visitado estos espacios: un chapuzón, literal, de arte y tecnología.

A gua y plástico son los
rincipales elementos
e la exposición que

Daniel Canogar (Madrid, 1964)
monta estos días en la Funda-
ción Canal (inaugura el día 7), 
más grande y compleja de las
tres citas madrileñas que el ar-
tista tiene en este mes de fe-
brero, tmdicionalmente, el mes
del arte en la capital. Lleva tra-
bajando más de nueve meses en
las seis piezas que la componen,
un tiempo récord a tenor de las
dificultades técnicas. Ya en el
vesn’bulo de la Fundación, un
gran mural fotográfico estraté-
gicamente iluminado atrapa al
visitante como un imán. "Que-
ña crear una especie de foto sa-
télite, de gente flotando en un
mar lleno de botellas de plásti-
co. Para ello convoqué a amigos,
conocidos, familiares..., en una
piscina. La sesión fue muy
emocionante. Hay algo tremen-

damente vulnerable en la ima-
gen", explica Canugar y señala
a una familia ahrazándoso, a una
mujer aganándose a los residuos
como si de un salvavidas se tta-
tara. Y esa idea de supervivencia

se ha convertido también en
parte de la obra, que no habla
sólo de la contaminación. Aun-
que el germen de la muestra si
es eso: el gran islote de plásticos
que se ha formado en el Pacífi-
co, una isla de residuos que se
acumulan en una especie de ojo

del huracán que da nombre a
la exposición: Vórdce.~.

En el fondo del adua
Hay que bajar una planta

para acceder a la muestra. La ilu-
minación dirigida de la entrada
es aquí penumbra alterada por
una caja de luz: más agua, aho-
ra en el fondo, turbia, más plás-
tico, cuerpos ya totalmente su-
mergidos. Un sonido como de

una fuente advierte de que el
agua no va a estar sólo en la foto.
La siguiente sala acoge la pie-
za quizá más distinta: nueve sa-
nitarios, todos reciclados del
punto limpio, forman una insta-

i~i~ Ue ~stajugar con
el elemento escultGrico
de hanaden.UeabunPen
las proyecciones en gil

laci6n en la que el agua fluye de
uno a otro y, con ella, pequeñas
figuras humanas proyectadas
con exactitud miliméttica sobre
ese río que las lleva de uno a
otro: del lavabo al bidé, de ahí al
plato de ducha, al desagüe...
"Tiene algo de parque acuáti-
co-dice el artista-, muestra el
aspecto más Iúdico del uso que
hacemos del agua, aunque tam-

SPIN, LA INSTALACION CON DVDS QUE SE PUEDE VER EN LA GALERIA MAX ESTRELLA. A
LA DERECHA, LA ENORME PANTALLA FLEXIBLE DE TRAVESIA$ EN EL CANAL DE ISABEL II

bién es inquietante ver ctmo las
figuras desaparecen por el su-
midero. Y en cuanto a la relación
con el resto de mi obra: la pro-
yección, que es mi mundo, y la
circulación. En realidad, no es
tan distinto del cableado que he
usado en otras obras, el agua es
otro tipo de energía, nada más".

Absh’acelón tecnolódlca
Pero la inquietud va in cres-

cendo en esta lograda exposición.
La sala grande sorprende aún
más: 180 botellas de plástico re-
cicladas, medio llenas o medio
vacías, "flotan" serpenteando el
espacio. 19 aparatos sincroniza-
dos proyectan sobre ellas dis-
tintas imágenes en movimien-
to de temas "acuosos": peces,
bañistas, olas. La luz atraviesa
el plástico y se refleja en las pa-
redes que nos devuelven formas
más abstractas de estas imágenes
de las que, emocionado, habla
Canogar. La parte más científica
de la pieza es una animación que
se mueve al son que marcan las
líneas de un gráfico sogún el con-
sumo de agua de Madrid. Con
este tipo de piezas se va com-
plicando: "Me voy poniendo lis-
tones cada vez más altos. Tajo
es una pieza muy ambiciosa téc-
nicamente. Tambi6n es cierto
que el trabajo del comisario, Ge-
orge Stolz, me ha ayudado mu-
cho, gracias a él no he tenido que
enfrentatme a esto yo solo".

Un pasillo lateral lleva a la
siguiente sala, iluminada por la
luz roja y azul que, de nuevo con
precisi6n de francotirador, se
proyecta sobre tuberías que for-
man una instalación circular. Pri-
mero muy despacio y luego casi
enloquecidas, las luces hipnoti-
zan y el sonido remite al mido de
cañeñas y bajantes de una casa.
"Es el fiíu’j el calor, pero tam-
bién el sistema circulatotio hu-
mano. Lo que se proyecta en la
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DANIEL CANOGAR

pared me recuerda a una pintu-
ra abstracta de los años 70. Mira
ese rizo dibujado en el aire, me
encanta", comenta divertido.
Reconoce que está en un buen
momento, "todo esto es muy
emocionante", dice. Aunque se

confiesa agotado: "Son tres ex-
posiciones, tres montajes, dos ca-
tálogos, mil problemas que hay
que resolver. Me he tirado lite-
ralmente a la piscina. El triple-
te fue en parte casual. Yo tenía el
compromiso con la galeña y con
el Canal de Isabel I1 cuando sur-
gi6 esta exposición. Iba a ser de
obra ya hecha, pero al final no
me pude resistir a meterme de
cabeza en el agua". Canogar es
consciente de la feliz coinciden-
cia de sus exposiciones con
ARCO: Madrid se llena de co-
leccionistas, comisarios, otros
profesionales y aficionados, y él
va a ser el artista español mejor
representado fuera de la feria.

Un tobogán de/ed$
Ya en el Canal, en las esca-

leras del depósito, está adaptan-
do Travesías, la instalación que
presentó en Bruselas. Aquí la
malla flexible que hace de pan-
ralla para el vídeo es un tobogán
gigante, con giros y vueltas. Los

TRAS LAS BOTELLAS DE SU INSTALAC[ON TALO, EN LA FUNDACION CANAL

pfxeles de la imagen que Ca-
hogar graba se convierten, a tra-
vés de un sofisticado programa,
en imagen RGB (rojo, verde 
azul) que se traslada a luces kds,
de manera que cada uno de los
/eds es en realidad un pixel. Así
será posible ver (también a par-
tir del 7 de febrero) a figuras des-
lizarse, lanzarse al vacío, resba-
lar por esa lengua gigante que
desciende en paralelo a las es-
caleras interiores del antiguo de-
pósito de agua. "Creo que fun-
ciona mucho mejor aquí que en
el Consejo Europeo, este espa-
cio es mucho más atractivo. En
esta pieza juego con abstracción
y figuración. Si te acercas, el co-
lor y la Iuz te envuelven, si subes
a un piso y miras más lejos, ves
figuras escalando, cayendo, des-
plomándose". Reconoce que
al principio de su carrera, en su
estudio de fotografia analógica,
no se hubiera imaginado nun-
ca realizando una pieza tan com-
pleja: "Yo creo un archivo de ví-
deo con la misma forma de la
pantalla, largo y estrecho, que
envío a un servidor en Londres
(allí está la empresa que ha desa-
rrollado esta tecnología), le doy
alplay y el vídeo empieza a re-
producirse en esta pantalla-to-

bogan. Me gusta jugar con el
elemento escultórieo de la ima-
gen. Me aburren las proyeccio-
nes en un rectángulo. Me sien-
to atrapado en ese mundo tan
cuadrado, necesito expandirme.
Una pantalla es mucho más que
un rectángulo. Claro que cuan-
do acabo con un proyecto de
esta magnitud estoy deseando
volver a la galería, porque allí
puedo hacer realmente lo que
quiero, puedo hacer el loco, no
hay responsabilidades civiles

pPoyecto de esta magni-
tud estoy deseando vol-

ver a la galer(¿ alli hago
lo que quiero", confiesa

ni burocracia y si se rompe algo
se sustituye sin más".

Y allí terminamos, en la ga-
lería Max Estrella, donde aca-
ba de inaugura Spin, la instala-
ción que le ha llevado a codearse
con Robert Redford. "Una de
las coordinadoras de Sundance
vio la obra en mi galería de
Nueva York y la eligió para mos-
trarla durante el festival. Estuve
más de media hora explicando-

sela", comenta. Y es que esta
pieza tiene mucho de cine: cada
DVD recibe la proyección de
la misma película que contie-
ne y hace a su vez de espejo de
imágenes que se reflejan. Otro
juego de luces y sombras con
fantasmas de por medio. "Se
oyen voces de fondo, también
de las películas, de pronto una
más alta que las demás, que
puede ser voz o música", expli-
ca el artista. Y de nuevo el reci-
claje y lo poco que dura todo: "El
DVD ya es algo caduco, ahora las
películas son archivos que des-
cargas". Todo tiene que ver con
elementos encontrados. Presen-
ta también en la galeña versiones
más pequeñas de la pieza. Con
ellas acabamos el paseo.

Aunque para el visitante, Ca-
nogar propone otro recorrido: de
las instalaciones más accesibles
de Max Estrella a la espectacu-
laridad de la pieza del Canal de
lsabel II de la Comunidad de
Madrid, después de haber pa-
sado por la Fundación Canal. Un
itinerario que merece la pena.

C~
Vt~ite las exposidones de Daniel
Canogar en www.elculturaLes
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